
Los Primo de Rivera: Vidas Paralelas



Siete generaciones de militares, quebradas en una sola. 

Miguel y Fernando fueron los últimos. Ninguno de sus hijos 

varones siguió la carrera de las armas hasta el final.

I. Proemio: Una casa de los Episodios Nacionales El artificio plutarquiano: La Sýnkrisis

Generación 7:
Generales (c. 1870)



6.- El padre de Casilda fue el 

último alcalde español de La 

Habana y propietario de una 

gran plantación de azúcar.

7.- El tío de Miguel Primo de 

Rivera fue Capitán General de 

Filipinas.

4.- El padre de Miguel Primo de 

Rivera ascendió socialmente al 

casarse con Inés de Orbaneja, 

hija de terratenientes jerezanos y 

de grandes propietarios 

sevillanos.

5.- La familia Primo de Rivera echó raíces 

en Jerez. Su hijo se crió en una casa con 

14 criados y estudió en el colegio San Luis 

Gonzaga con pupitre compartido con los 

hijos de los Domecq, los Pemartín y los 

Byass. En los años de la dictadura, sus 

parientes jerezanos (José Mª Pemán y 

José Pemartín) fueron los ideólogos más 

importantes de la Unión Patriótica, y Julián 

Pemartín y Sancho Dávila, falangistas de 

primera hora. 

Jerez

1.- El primer militar del linaje familiar fue Enrique Primo de Rivera, nacido en 

Bruselas en 1621 y capitán de la Infantería valona. En 1662 pasó a la Habana 

con el gobernador Francisco Dávila Orejón, se casó con una dama habanera y 

construyó fortines en la Florida.

2.- El nieto de Enrique, 

Joaquín, nació en Veracruz 

en 1734, sirvió en Ceuta y 

Panamá, se casó en 

Algeciras en 1773 y murió en 

1800 como gobernador de 

Maracaibo.

3.- Tres hijos de Joaquín, 

combatieron en los Sitios de 

Zaragoza en 1808, y uno de 

ellos, José, marino, se casó 

en Montevideo con Juana de 

Sobremonte, hija del virrey 

del Río de la Plata.

El nacionalismo regeneracionista y la retórica imperial de la familia nacen de esta doble herida: haber servido a un imperio durante siete generaciones y haberse 

quedado sin él. El matrimonio de Miguel Primo de Rivera y Casilda Sáenz de Heredia refuerza esa carga simbólica: él luchó en Cuba y Filipinas para retener los 

últimos restos de ese imperio, mientras que la familia de ella era expulsada de Cuba tras su pérdida.

II. Raíces atlánticas: el vino, el azúcar y el trauma del 98



III. Vida de Miguel Primo de Rivera: El dictador accidental (1870-1930)



IV. Vida de Fernando Primo de Rivera: La tragedia y la coartada (1879-1921)



V. Los hermanos castellanos: Dos formas de encarar la violencia (1936)



VI. Los andaluces supervivientes: El ministro y la guardiana







IX. Anatomía de un rescate intergeneracional



X. El honor de los varones: de la impunidad a la doctrina



XI. Honor visible frente a Entereza invisible



XII. 1936, como tragedia familiar



XIII. El ciclo de la orfandad y la memoria



XIV. Sýnkrisis final: La matriz familiar



XV. Conclusiones Históricas: El arco del autoritarismo español

La familia documenta el 

paso de la violencia militar 

de la Restauración 

(pronunciamientos a la 

antigua como el de 1923) 

a la violencia política de 

masas de los años 30 (la 

juventud movilizada con 

camisas azules, himnos y 

“caídos”).



Plutarco escribió que a menudo un hecho pequeño 

revela un carácter mejor que una batalla. En esta 

familia de batallas, el hecho que mejor la resume 

quizá sea el primero que dispone el testamento del 

primogénito.
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